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EL MODERNO JÓB. 

II 
Cuando solitario y empobrecido 

miraba sus tesoros y sus desvelos 
perdidos para siempre entre la vo-
racicad de los recaudadores incle-
mentes, sus Libios respetaban el 
nombre de los que á tal estado lo 
redujeron; pero se lamentaban como 
el patriarca de la tierra de Hus di-
ciendo amargamente: 

Perezca el día en que yo nací y 
la noche en que se dijo que las pa-
naderas estaban llenas, repletas las 
bodegas y bien surtidas las fábricas. 

Sea aquél dia sombrío y Dios no 
<iuide de él desde arriba, ni clari-
dad sobre él resplandezca. 

Aféenlo tinieblas y sombras de 
bancarrota; repose sobre él el nu-
blado y lo baga horrible como ca-
liginoso día. 

Ocupe el desbarajuste aquella 
Hacienda que me dejó con el traje 
del primer hombre. ¡Oh, si fueran 
las arcas de mis exactores tan tris-
tes que no viniera sobre ellas can-
ción alguna! 

¡Maldíganlas los que maldicen el 
dia, los que se aprestan para levan-
tar su llanto. 

Obscurézcanse las estrellas de su 
alba y de sus espadones; esperen la 
lúz y no la vean los párpados de su 
mañana. 

¿Por qué no he muerto de pena 
en el alma, ya que me han dejado 
dolorido y zarriendo el cuerpo con 
la ruina de mis trajes? 

¿Por qué no fui escondido como 
aborto, como los pequeñuelos que 
nunca vieron lúz? 

Allí los impíos que dejan de per-
turbar; allí descansan los de cansa-
das fuerzas. 

Allí reposan los cautivos; no 
oyen la voz del exactor. 

Pues antes que mi pan vienen 
mis suspiros, y mis gemidos y lá-
grimas corren como aguas. 

El temor que me espantaba me 
ha venido y harne acontecido lo que 
te mis. 

No he tenido paz, no me asegu-
ré y vínome turbación. 

Tal rs el cuadro que ofrscen los 
contribuyentes en esta esquilmada 
y llena de luto, á pesar de los re-
dentores que por todas partes pre-
dican su salvación. 

Como Job en el desierto, el país 
productor ve arrebatado el fruto de 
su3 sudores y huidas sus riquezas 
tras las exigentes imposiciones que 
merman y debilitan sus esperanzas 
y realidades. 

En vano clama, en vano pide 
protección y amparo; esos redento-
res se olvidan de tan decantados 
programas cuando roza su lábio la 
miél enloquecedora del turrón 

! Mal dita ambición que así des-
truye las grandes iniciativas y en-
vilece á los que lloran en las ergás-
tulas de la miseria! 

EL HIPÓCRITA, 

El hipócrita, ei un ser despre-
ciable y perturbador. Un verdadero 
Judas que abusando de las deferen-
cias y confianzas depositadas en él, 
las emplea de un modo villano pa-
ra socabar el prestigio ó la honra 
del incauto amigo á quién con sus 
arteras mañas arrancó, tal vez, se-
cretos íntimos, para violarlos des-
pués con inicuo ensañamiento. 

La hipocresía, es aliada insepa-
rable de la envidia y la soberbia. 

En ningún pecho generoso cabe 
tan menguada pasión, alojándo-
se con holgura en los débiles y so-
berbios, en los ignorantes y preten-
ciosos. Que estas cualidades sean 
necesarias y que abunden los hipó-
critas dice mal de nuestra cultura 
actual. 

Hay hipócritas en todas partes: 
en la amistad, en las profesiones y 
oficios, en la política, en la fami-
lia y en la religión. Arrastrándose 
como serpiente traidora, clava su 
diente envenenado en la paz en 
donde quiera que la encuentra, re-
focilándose con sus depravados tri-
unfos. 

Investigador constante de los 
secretos de la vida íntima, hace de 
la alegría y el pesar ageno el blan-
co de su ponzoñosa sátira. 

Personificación real del pérfido 
galeoto, recoge los dichos y suposi-
ciónes que suenan en labios del vul-
go, para arrojarlos despues á la 
publicidad bajo las formas de una 
realidad maleficiente. 

Nunca habla de cuenta propi i; 
son cósas que ha oido casualmente 
ó que le han dicho con sigilo. 

Censura la murmuración y abo-
na el terreno para sembrar la ca-
lumnia. Disuelve acíbar y da la 
pocina azucarada. 

El hipócrita en la amistad ofre-
ce, anima y adula durante el tiem-
po de la prosperidad, pero en las 
adversidades se ausenta, huye ó se 
manifiesta alligido por contrarieda-
des propias, para esquivar su par-
ticipación en las del amigo ó para 

i alejarse del compromiso adquirido 
en tiémpos de bonanza. 

• En las profesiones une sus pro-
testas á las del digno compañero 
que racionalmente se lamenta de la 
ignorancia é injusticia del vulgo; 
propone y conviene en los medios 
de evitar los abusos para despues 
en conversaciónes profanas, en don-
de procura levantar su crédito, ta-
charle de exigente cuando no de 
inmoral. 

En la política, cual sí fuese ba-
rómetro marcando el variable, as-
ciende al buen-tiempo ó baja á tem-
pestad, según la intensidad de los 
favores ó decepciones que recibe. 

En la familia, son cuñas higros-
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tópicas que van separando lenta-
mente todos sus miembros: males 
contagiosos cuya atmósfera pesti-
lente no se respira sin tristes con-
secuencias. 

En la religión, comisionados pre-
dilectos de Satan, quitan la devo-
y amenguan la fé del ignorante te-
miendo ser confundidos con el hi-
pócrita, (llamado torpemente beato) 
que frecuentando los templos y ro-
yendo altares sin más objeto que 
las apariencias, creé, equivocada-
mente hallar compensación á los 
malos hábitos que no procura co-
rregir. 

Huyamos, pues, del hipócrita, ó 
mejor persigámosle: esto se hace 
con las bestias feroces, que no cau-
san tanto daño con sus afilados 
diéntes y aceradas garras, como 
aquél con su pérfida lengua.-FILHOS 

La cosecha de accituua. 
Se confirman plenamente las no-

ticias que anunciamos, respecto á, 
la escasez de la cosecha de aceites, 
á medida que avanza la recolección 
<3e la aceituna. 

Desgraciadamente no cabe duda 
de que la actual es una de las más 
pobres que se han conocido en Es-
paña, pues á más del mal aspecto 
que ya presentaba antes de la reco-
lección en los principales centros 
olivareros, como Andalucía, Valen-
cia, Cataluña, etc. la prolongada 
sequía y grande heladas ha contri-
buido en gran manera á disminuir 
íodavia aquella impidiendo engor-
darse la aceituna, y que esta, al 
prensarla, desprenda menos canti-
dad de aceite. Si bien es cierto que 
en algunas comarcas, como Nava-
rra, Riója, parte de Alicante y la 
Mancha, la cosecha puede califi-
carse hasta de abundante, sabido es 
cuan poco influyen sus resultados 
©n el mercado aceitero. 

En Andalucía, Valencia, Cata-
luña y demás puntos regulares del 
mercado, la cosecha es casi nula, y 
es seguro que no se abrirán algu-
nos molinos de viga. 

En esta provincia no ha podido 
ser mas escasa. Según los datos ofi-
ciales, ascienden solo á 11.056 los 
hectolitros recogidos. 

Todo es causa naturalmente de 
que los aceites vayan mejorando dd 
precio, y que por parte de los ne-
gociantes se procure adquirir fuer-

tes partidas, teniendo en cuenta 
que las noticias que se reciben del 
extrángero nada tienen de buenas, 
y acusan una cosecha muy defi-
ciente. 

Es, pues, de presumir que la pró-
xima campaña" ha de ser animada y 
con gran demanda para el exterior, 
elevándose los precios á medida que 
aquélla aumente. 

Sin duda á esto responden las 
grandes cantidades que so almace-
nan en Sevilla, Málaga y Tortosa, 
y las subidas de precios de estas 
plazas. 

En la nuestra los precios han'ex-
perimentado una rápida aunque pe-
queña subida, como podrán ver nu-
estros lectores en la plantilla de 
mercados. 
- . • -'Hh. 'O'*" 

T R I S T E VERDAD. 

Uno de los| personajes de la Repú-
blica Argentina escribe á uno de sus 
amigos de Málaga estensa carta, en la 
cual se refiere á los emigrantes mala-
gueños que han llegado en la* diver-
sas expediciones de este año. 

La persona á que aludimoa que ha 
ocupado altos puestos en el gobierno 
de la República Argentina, se extra-
ña de que el 90 por 100 de los emigran-
tes andaluces no sepan leer ni escri-
bir, y pregunta si en España no exis-
te la instrucción gratuita y obligato-
ria. 

El mismo personaje que lia tenido 
ocasión sobrada de hablar con cente-
nares de emigrantes andaluces escri-
be este párrafo que es para causarno» 
sonrojo: 

«Llegan de la vieja Europa, sin no-
ciones siquiera de las leyes físicas que 
rigen el universo, superticiosos, em-
brutecidos. desconociendo del mismo 
modo las leye3 del trabajo, y en este 
estado parece que los papeles se lian 
invertido al cabo de cuatro siglos y 
es América la que tiene que civilizar á 
estos parias que nos envia Europa.» 

Es una desdicha lo que en España 
acontece. No se dá importancia á la 
instrucción del pueblo, de esas gran-
des masas que constituyen el nérvio 
del país, y nuestro progreso se atrasa 
siglo» y siglo». 

" V A R l E D A D E S " ^ " r*—nr̂-i 1 - -- — --•- —•-, - -- -,-- -,,- r , J,j>J 

EL AMOR Y LAS VIRUELAS 
I 

Asi dijo:—Ella es virtuosa, 
es pura, es bella y me ama. 
Siento arder en mi la llama 

de una pasión amorosa. 

Poder, gloria, juventud.» 
no vuestras dichas imploro, 
que todo muere; ¡el tesoro 
inmortal es la virtud! 

•—¡Y ea unión santa, bendita 
por la religión cristiana, 
salió J uan una mañana 
del brazo de Mariquita. 

II 
Así dice;—Me separa 

de su lado un ansia loca. 
¡Como lia crecido su boca 
y qué hoyos tiene en la cara! 

Ilusión ¿por qué así vuelas? 
Poder, gloria, juventud... 
¡qué fea está la virtud 
cuando pasa las viruelas! 

—Y el pobre Juan llaga á ver 
presa de intenso dolor, 
cómo se le va el amor 
al lado de su mujer. 

III 
¡Oh, humana bella mitad, 

cuan mudable ea tu fortuna! 
¡Te aconsejo la vacuna 
con toda formalidad! 

J. de Laserna 

LA PAZ DEL HOGAR 

El mejor amigo que tengas, 
no te quiere ni la mitad que tu 
hijo, ni la cuarta parte que tu 
mujer. 

I. * 
¡Que hermosos cruzan los d»as en 

aquellos hogares donde reina el cari-
ño el bienestar y la mansedumbre! 

¿Habrá felicidad más grande en la 
tierra? 

En aquellos sitios saturados de amor 
cuya pureza es tan gencilla como be-
lla, tan sublime como modesta, tan 
importante corno cristiana, siendo la 
base podemos decir, de la regenera-
ción de los pueblos, de la moralidad 
humana. 

Allí so Ten, el modelo del respeto 
mutuo, el amor sin interés, la obedien-
cia natural, el calor benéfico, el ali-
mento del alma, las caricias, I03 besos 
de los hijos, el celo de la esposa, todo 
lo que nos hace llevar con resigna-
ción la pesada carga de la existencia. 

El hogar ós el altar luminoso don-
de rinde culto el hombre honrado. 

Es, el hermoso puerto de la salva-
ción, el fresco oasis del descanso, el 
bálsamo que cura las llagas del mun-
do, és el laurel que ciñe la frente del 
héroe de la vida. 

Porque el hombre honrado é§ un 
héroe. 

Por que el ser honrado es muy di-
fícil. J 

¡Cuanto cuesta el serlo!... 

— II. 
Sale el hombre á la calle; por todas 

partes vé caras indiferentes, alguno le 
saluda por fórmula social, se ve rodea-
do de hipócritas, no vé más que egoís-
mo; aquellos que antes le protestaban 
amistad, le abandonan, ¡quizá por ser 
honrado!, ¡quizá por ser pobre!; avan-
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za en esta forma a sus quehaceres, á 
buscar el pan de sus hijos. 

Llega al trabajo, y se dispone á ga-
nar, ¡seis reales!... á costa de su san-
gre. Tiene á su mujer y cuatro hijos: 
tocan á un real cada uno; pero nó, que 
tiene que pagar el alquiler de la casa, 
el traje, las alpargatas de la niña; tie-
ne que comprar la cédula de vecin-
dad y está para esto sin levantar 
cabeza del trabajo, porque le despedi-
rían, desde las cinco <le la mañana has-
ta las siete de la noche! 

Pero ¡gracias que gana seis reales! 
¡Peor sería nó ganar nada! 

De todos modos hay que darle gra-
cias ¿ la Providencia. 

Vuelve á la noche rendido del tra-
bajo á su casa, con un desengaño más, 
por que ha cabido que uno que se lla-
ma su amigo, está conspiraudo para 
quitarle la plaza y que se vale de bue-
Bas influencias. 

En la puerta lo esperan su mujer y 
sus hijos con los brazos abiertos. 

Aquellas inocentes caricias le de-
vuelven la tranquilidad; ¡son tan sa-
ludables los besos de los hijos! ¡el ca-
riño de la eiposa! 

Y estos seis desgraciados se ponen 
á comer un miserable bodrio recalenta-
do con la misma satisfacción que si 
saborearan loa mejores manjares. 

Pero el ángel de la paz, cisme su* 
invisibles alas, [sobre aquellas cabe-
za*. ** 

I I I . 
¿Qué sería del hombre si no tuviera 

las afecciones de la familia? 
Su corazón estaría yerto, su mora-

lidad sería dudosa. 
Casi por instinto el hombre busca 

otros seres con quién compartir sus 
misérias, ó eus alegrías. 

Es la necesidad imperiosa social, 
porque és la ley de la Naturalexc. 

Ei rico, «1 pobre, todos, casi absolu-
tamente todos, prestan culto á este 
núcleo humano. 

Solo uno, del que no queremos ocu--

paraos, reniega de hijos, de mujer y 
de todas las afecciones. 

¡Desgraciado él! 
Llega la hora de la muerte, y solo la 

caridad cierra sus ojos sin luz. 
Porque no tiene el derecho natural, 

se lo han prohibido, y esto dá margen 
para que se le seque corazón y luche 
sordamente contra eus semejantes. 

Esto és lógico, porque está sugeto 
por la^argolla de hierro de una ley bár-
bara. 

El hombre no es malo; es imper-
fecto. 

Nadie quiere su propio mál;]quíen 
lo busca,?está ciego. 

IV. 
La paz del hogar, és el raudal del 

sentimiento purísimo y quien de sus 
aguas bebe, se regenera, se moraliza, 
ee hace'honrado. 

¡Es tan hermoso tener séres que lo 
quieran! ¡Es tan agradable para el 
nombre, tener una mujer cariñosa que 
limpie el sudor de su-frente y lo con-
suele en sus amarguras!... 

Todo tiene su pro y su contra, 

Solo hablamos de aquellos seres del 
bien y del amor. 

De los verdaderos cristianos. 
¡Está el mundo tan ¡imperfecto aún! 
Todo está reducido á estas cuatro 

palabras: 
—¿Quieres ser feliz en lo que cabe 

dentro de este mundo de miserias y 
egoismo? 

Busca mujer cariñosa y honesta, y 
levanta un culto en tu alma á la páz 
del hogar. 

No des lugar á los remordimientos 
y así seras feliz 

ALMERÍA, J . MARTIN RULL. 

CROMICA LOCAL Y REGIONAL 

Las locomotoras traídas por la em-
presa del ferro-carril de Murcia á Gra-
nada, llevan los nombres de las esta-
ciones del trayecto de dicha vía en 
construcción. 

Juzgado.—El de Almodovar del 
Campo llama á Audrés Martos, vecino 
de Velez-Rubio, ó al parienté ó parien-
tes mas cercanos, para que comparez-
can ante aquel Juzgado á manifestar 
si quieren mostrarse parte en la causa 
y renuncian ó no á la indemnización 
civil que pudiera corresponderás por 
la muerte del último, ocurrida en la 
mina. 

Movimiento minero.—Según «El 
Minero de Almagrera», existen en es-
ta provincia 41 fábricas metalúrgicas 
en activo y 58 en inactivo. 

Entre todas estas fábricas reúnen 
27 máquinis de |vapor, 66 hornos de 
manga para fundición de plomo; 40 re-
verberos también para plomo; 2 hor-
nos de copela para la dnsplatación; 37 
para fundición de otros metales, y 16 
de calcinación. 

Ferro-carriL.—Continúa hacién-
dose con toda actividad el estudio, el 
cual quedará terminado según se nos 
asegura, antes de efectuarse la inau-
guración del ferro-carril de Lorca á 
Aguilas. La focha fijada para la inau-
guración de esta línea es el 9 de Fe-
brero próximo. 

Plazo, por consiguiente, brevísimo, 
que demuestra el gran interés de la 
empresa en que la construcción de nu-
estra vía férrea sea pronto un hecho, 
y que pone, además, muy de relieve 
la actividad que vienen desplegan-
dolos ilustrados ingenieros encarga-
dos del estudio. 

Ayuntamientos.—En el «Boletín 
Oficial» de la provincia, del dia 7, apa-
recen las listas de electores de los 
Ayuntamientos de Velez-Blanco, Ma-
ría y Chirivel. 

Carreteras.—En nuestro estimado 
colega El Ferro-Carril leemos: 

«Parece ser que ha ya tres meses 
que el ministro de Fomento no ha con-
signado cantidad alguna para las obra 
que se ejecutan en ésta provincia. 

En cambio sabemos que los expe-
dientes de algunos trozos de las carre-

teras de Velez-Rubio á Huercal-Overa 
y de Málaga á Almería han venio de-
vueltos, ni más ni menos que á fin de 
tener una escusa para no sacarlos á 
subasta.» 

Profesa.—El jueves último tuvo 
lugar en el Convento de Benedictinas 
de esta villa la solemne profesión reli-
giosa de la señorita D.a Julia Gea Cá-
novas, que llevará en la vida monás-
tica el nombre de Sor Maria del Pilar 
de San Andrés. 

La oración sagrada estuvo á cargo 
del joven é ilustrado presbítero D. Pío 
Navarro Moreno, quien patentizó una 
vez más las relevantes dotes que para 
el púlpito le distinguen. 

Al andar por calles y callejones 
hay que tomar aquí..sus precauciones, 
(Esto que ayer hoy, según infiero, 
lo dijo un transeúnte forastero.) 
Lo cual quiere decir, señor alcalde, 
que el aviso al del ramo ha sido en balde 
¿Porqué no ordena V. con energía, 
que se limpie tanta 
basura, aguas sucias y animales muer-
tos, como arrojan algunos veciuos á 
las calles? 

Multas, señor Alcalde, multas. 
O nos veremos obligados á señalar 

con el dedo aquellos sitios y aquellas 
calles en que más descaradamente se 
infringen las ordenaras municipales, 
atentando con repetidos abusos a la 
salud y al aseo públicos. 

E. P. D.—Víctima de la epidemia 
reinante ha fallecido en Valencia el co-
nocido farmaceútico, paisano nuestro, 
D. Ricardo Gonzalez Perales. 

Figuraba el finado entre los verda-
deros amantes de la prosperidad de 
nuestro pueblo que han saludado con 
entusiasmo la aparición de este perió-
dico, circunstancia que hace doble-
mente sensible para -nosotros su pre-
matura muerte. 

Reciba su apreciable familia nues-
tro más sentido pésame. 

U L T I M A 1 @ 1 A 

La enfermedad del rey. 
MADRID 10 

Circulan noticias muy graves 
acerca de la enfermedad del rey. 

Se lian suspendido en Palacio las 
conferencias con los jefesde partido. 

Tómense jugadas de Bolsa. 
El gobierno ha pasado la noche 

en Palacio. 
Los médicos en la última consul-

ta lian manifestado que el rey su-
fre una grave enfermedad. 

Casi muerta, á esta hora, toda 
esperanza de un alivio inmediato. 

Gran concurrencia en Palacio. 
El gobierno ha adoptado precau-

ciones convenientes para mantener 
el drden y cumplir la constitución. 

Hondísima sensación. 
YUeZ'Mubiot leap* de v*La Sdea,, 
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PRECIOS 

Suseritore», lOcts. línea. 
No «mentores, 20 id. Sección de Anuncios. REBAJAS 

proporcionales al númare 
de inserciones. 

mm m-siimu n télez-ríbio. 
(Precios corrientes.) 

Trigo fusrta. . . . 40 á 41 rs. fang. 
Idem candeal . . . 34 á 35 » » 
Centeno 24 á 25 » » 
Cebada 21 á 22 » » 
Lentejas . . . . . 26 á 27 « » 
Maiz' 19 á 21 » » 
Garbaazos . . . . 55 á 65 » » 
Judias. . . . . . 60 á 65 » » 
Almendras . . . . 55 á 60 ^ » 
Vino 18 á 20 rs. arrb\ 
Aceite 40 á 44 » » 
Lana 50 á 51 » » 
Patata* 14 i 15 y» quint. 

HARINAS. 
(FÁBRICAS Dr. 1 0 3 SRF.S. A R R E E f l X B O ) 

1.* fuerte 14'25 arb\ 
2 / id. 11'25 » 
3.* id. 8 t> » 
4." ib. j> y> rs 

1." candeal 13'50arb. 
2 / id. 1175 » 
3 / id. 8 » » 
4 / id. 6 » » 

Moyuelo da l . 'á 11 rs. fang. Id. de 2 . ' i 8. 

LIBROS 
que se hallan de venta en la adminis-

tración de este periódico. 

E l fiag£ena&so h i d a l g o Ü5. 
d e 3© 2&fia«elia^ por Cervantes, edición 
económica. Un elegante tomo 1 '50 ptas. 

La carraca ladrea»., novela por Pe-
dro Escamilla. Un tomo en rústica con cu-
bierta litografiada, una peseta. 

g&o&erto el ¿Ib&F,o„ tradición del tíem 
po de las Cruzadas, por Torcuato Tárrago y 
Mateos. Un tomo 1 peseta. 

Ctatrta pa»4oraS^ ó ejercicios piadosos 
para los cuarenta diaa de Cuaresma, por el 
limo. Sr. D. Felix Valrsrde, obispo de Ori-
huela. Un tomo en pasta 3 ptas. 

& Haría» de M a r i a , por San Alíonse 
de Ligorio. Un tomo en pasta 2'50 ptas. 

ftatrodaeion á la vida doYota. por 

San Francisco de Sale's. Un tomo encuader-
nado en pasta 2 ptas. 

lia ©raslúKa y coESsSdevacióii» 
por Fray Lu¡s de Granada. Dos tomos en 
ptfsta 3 ptas. 

Cofradía de la Mora Santa y mé-
todo do hacer e *te ejercicio con fruto, 20 cén-
timos ejemplar y 1'5U pesetas do>:ei^. 

S i l a b a r i o © s p a a o i , para uso de las 
escuelas, á 2'50 ptas. el ciento. 

SE1DEL Y NAUMANN. 
T*DOS 

LCS 
HODELOS 

ÍM 
ftb ' i' Sf tv 

IO 
fiSALES 

SEBAI.S. 

TODOS 

IOS 

MOBEieí 

IO 
RKALK0 

SCMALS. 

MAGNIFICAS H » i S M COSER 
FAlii FAMILIAS I IM-l'SISI.UIS. 

(Cost devs&raador automático.) 
Hay existencias en todos modelos y 

precios: desde 45 pesetas hasta las de 
mayor lujo. 

Garantía verdad por DOS años. 
GRANDES REBAJAS AL CONTADO. 
Depósito en Vélez-Rubio: J. Bautis-

ta.Gómez, Plaza de la Encarnación. 
LM A NAQUES AME r¿í CANOS P A-
ra 1890, prcedentes de la acredita-
da casa de Ramírez de Barcelona. 
Los hay, con vistosos cromos, ¿ 3, 

«4, 6, 8, 10 y 12 reales, en el esta-
blecimiento de A. Sanchez Ortiz. 

SRVICIO DE VIAJEROS. 

•22 C5_ 

' «C cea c— 
ver. 

Co©IftfiS=diSIg;©5ffl®2ís® do Yalez-fiubie 
á Lorca y rice-tersa, en combinación con Íes 
trensj-correos entre Lorca y Murcia. 
e i n n . ) e Telia, I ztlui. T T r r A n . j i Un\ 1? 5¡i 
SALIDA | L;rcS( j tudt. LLEGrADA J A T s l ? 5 c 

Representante: S. Ayaia, P.* de Gran&da. 

C o e h e * s e r r e o de Vólez-Kubio á Baza, 
con escala en Ciliar de Baza. 
cat in i > T'!«. H T T Tan A n v \ 4 5m>18 
SALIDA j l 9 s;,M) 5 tari!. LLEGADA ) 4 T t ] e j ( 3 ldi 

El ascendente llega á Cúllar 4 ls.s 6 de la 
mañana y ei descendente i las í» df- la noche. 

Precios: á Cúllar 5 ptas; á Baza 7*58 id. 
HKPRr.SKK̂AHTKS 

=Yélez-Rubio: D. Jo«é Morales Sáoehcí. 
—Baza: D. JoaéR. Sieluna, Fonda ífuara. 

blansfts, excelente ela^e.á 
2 reales en esta imprenta. 

españolas del sigío XIX. 
APUNTES BIBLIOGRÁFICOS POR 

D. Juan F. Griadofy Doming-u^z. 
Esta interesante obra, que acaba de 

ver la luz pública en Madrid, forma un 
elegante tomo de 300 páginas, esme-
radamente impreso, y se vende al pre-
cio de 3 peseta* en/todas las librería». 

Puede adquirirse también por con-
ducto de esta administración. j 

JUAN RIVERA. 
Acaba de recibir una gran par-
tida de Pólvora de Villafeliche, 

superior, á los siguientes 
precios: 

Para caza: 50 céntimos caja de 
166 gramos. 

Para caza: 40 céntimos paquete 
de 166 gramos. 

Para caza: 50 céntimos paquete 
de 200 gramos. 

Para barrenos: 45 céntimos pa-
quete de medio kilo. 

Para barrenos: 90 céntimos pa-
quetede un kilo. 

Para carretillas y caza: 25 pe-
setas arroba. 

Para barrenos: 10'50 pts. arrb. 

D.RiMOS GONZALEZ PERALES. 
Especialista en las enferme-

dades del estómago y de la 
matriz.—Cue ski de las Lucias. 

PARA LA PRESENTE ESTACiÚN 
se ha recibido en el Establecimien 
to de Francisco Pérez Olivares un 
buen surtido de toquillas de lana 
merina, tamaños 60, 70, 90 y 100 
centímetros, á 2, 3, 4 y 7 y medio 
reales respectivamente. 

Gran surtido de corbatas, últi-
ma novedad, de 1 pta. en adelante. 

— ( CARRERA DE SAN FRANCISCO. ) — 

P j n p j para envolver, hay una. 
i l l fiLgraa partida en venta en 

la imprenta de este periódico, calle 
de Urrutia, núm. 3, Vélez-Rubio. 
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